

  




  

    [image: La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradación en las sabanas de Colombia, Argentina y Brasil]

  




  

    [image: La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradación en las sabanas de Colombia, Argentina y Brasil]

  




  

    [image: La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradación en las sabanas de Colombia, Argentina y Brasil]

  




  




  

    [image: La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradación en las sabanas de Colombia, Argentina y Brasil]

  




  




  

    [image: La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradación en las sabanas de Colombia, Argentina y Brasil]

  




  

    PROLOGO




    La degradación de tierras, el cambio de uso del suelo y los conflictos territoriales son temas clave en los estudios sobre desarrollo rural y sostenibilidad ambiental en América Latina. A lo largo de las últimas décadas, la globalización y la expansión agrícola han transformado profundamente los paisajes naturales, afectando la capacidad productiva de las tierras y la vida de las comunidades locales. Este libro examina estos fenómenos con un enfoque comparativo en las sabanas de Brasil, Argentina y Colombia, regiones que han experimentado un crecimiento significativo de la agricultura intensiva, lo que ha generado tanto oportunidades económicas como desafíos ambientales.




    El acuerdo de paz entre el gobierno colombiano y las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) en 2016 trajo una nueva esperanza para el desarrollo rural en el país. En particular, la delimitación de la frontera agraria en zonas como la sabana de Puerto Gaitán abrió nuevas posibilidades para la expansión agrícola. Sin embargo, este proceso también ha incrementado la presión sobre los ecosistemas, replicando patrones de degradación ya observados en otras sabanas de América Latina, como en Brasil y Argentina. El libro realiza un análisis detallado de los procesos de degradación de tierras en estas tres regiones, utilizando documentos, encuestas y entrevistas para comprender las dinámicas ambientales y socioeconómicas que han llevado a esta situación.




    Uno de los hallazgos más importantes es la identificación de actores clave en la configuración del uso de la tierra, destacando a los llamados “nuevos llaneros” en Colombia. Estos actores han llevado a cabo un proceso de territorialización, desterritorialización y re-territorialización en el sector de Tillavá-Los Kioscos, adaptando las prácticas agrícolas a las demandas del mercado global. Sin embargo, este cambio ha venido acompañado de una acelerada degradación del suelo, replicando los problemas observados en Brasil y Argentina, donde la expansión de monocultivos como la soja ha provocado crisis ambientales severas.




    El modelo agroindustrial global ha sido objeto de intensos debates en la región. Aunque ha impulsado el crecimiento económico y la productividad en áreas previamente marginadas, también ha generado graves consecuencias ambientales y sociales. Las sabanas, en particular, han mostrado ser altamente vulnerables a la agricultura intensiva, con tierras que han comenzado a exhibir signos de agotamiento y degradación. Este fenómeno es especialmente notable en Brasil y Argentina, donde la conversión de sabanas en tierras agrícolas ha llevado a la desaparición de ecosistemas completos y a una pérdida significativa de biodiversidad. Al mismo tiempo, ha profundizado las desigualdades sociales, concentrando la propiedad de la tierra en unas pocas manos.




    En Colombia, el acuerdo de paz abrió una ventana de oportunidad para replantear la distribución de tierras y la justicia agraria. Sin embargo, la expansión de la agricultura intensiva sin una planificación adecuada ha amenazado estos avances, poniendo en riesgo los ecosistemas frágiles de las sabanas y perpetuando los conflictos territoriales. El libro no solo aborda los problemas ecológicos asociados con la degradación de tierras, sino que también analiza las tensiones sociales y políticas que han surgido en América Latina en las últimas siete décadas. La ocupación de tierras, los conflictos entre actores como indígenas, campesinos y grandes productores, y la búsqueda de un equilibrio entre el desarrollo económico y la sostenibilidad ambiental son temas recurrentes en cada uno de los casos estudiados.




    El análisis comparativo entre las sabanas de Brasil, Argentina y Colombia revela patrones comunes de degradación, aunque también destaca las particularidades de cada contexto. En Tillavá-Los Kioscos, la introducción de cultivos intensivos ha transformado radicalmente el uso del suelo, convirtiendo lo que alguna vez fue un ecosistema estacional en una zona agrícola de alta productividad. No obstante, este cambio ha tenido un alto costo ambiental, evidenciado en la pérdida de fertilidad del suelo y el aumento de los conflictos por el uso del territorio.




    Este libro también incluye la perspectiva de expertos que han estudiado de cerca estos fenómenos. A través de sus contribuciones, se ofrece una visión integral de los desafíos para gestionar de manera sostenible las tierras de sabana. Estos expertos señalan tres puntos clave para comprender la problemática: las características de las tierras degradadas por la agricultura intensiva, los conflictos relacionados con la ocupación del territorio y las comparaciones entre las diferentes experiencias en América Latina.




    Finalmente, una de las principales contribuciones de este trabajo es la propuesta de un instrumento técnico que permite anticipar las consecuencias de la agricultura intensiva en las sabanas naturales. Este instrumento, basado en un análisis detallado de los suelos y las dinámicas socioeconómicas, proporciona una herramienta valiosa para la planificación territorial y la mitigación de los impactos de la agricultura en estos frágiles ecosistemas.




    Carlos Enrique Castro Méndez


  




  

    INTRODUCCIÓN




    Según informes del Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC), solo el 13,3% de las tierras en Colombia tiene capacidad para la producción agrícola. Este porcentaje podría aumentar hasta el 24% si se incluyen actividades ganaderas y sistemas de producción multiestratificados (IGAC, 2016). Por su parte, la Sociedad de Agricultores de Colombia (SAC) señala que la subutilización de las tierras es aún mayor cuando se analiza el área total sembrada que emplea tecnología avanzada, ya que solo el 5% del país usa alta tecnología en la producción agrícola. Debido a esta baja eficiencia, Colombia debe importar el 30% de los alimentos para cubrir su demanda interna (Universidad Externado de Colombia, 2016).




    Frente a estos datos, surge la pregunta: ¿es Colombia realmente un país eminentemente agrícola?




    A pesar del desequilibrio social provocado por la distribución desigual de la propiedad rural, agravado por el conflicto armado en Colombia (Gaviria et al., 2018), y la necesidad de importar productos agrícolas para la elaboración de alimentos y bebidas en el país (Universidad Externado de Colombia, 2016), se ha propuesto como solución al problema de tierras un ordenamiento productivo. Este enfoque busca promover la unificación territorial mediante nuevas estrategias políticas que impulsen una agricultura tecnificada (CONPES 3797/2014; CONPES 3917/2018; CONPES 3940/2018).




    Sin embargo, surge una pregunta importante sobre la sociedad rural: ¿los campesinos sin tierra tendrán las mismas oportunidades de desarrollo bajo este modelo?




    La degradación de las tierras agrícolas, tema central de esta investigación, puede comprenderse a través de los efectos del uso inadecuado de los suelos, ampliamente documentado en diversas investigaciones. Estas muestran cómo las tierras productivas que sostenían antiguas civilizaciones se degradaron por el uso intensivo, lo que llevó a la pérdida de productividad y, en muchos casos, al colapso de estas sociedades, seguido de la migración de su población.




    Un ejemplo clásico es la antigua Mesopotamia, donde las civilizaciones asentadas en los valles de los ríos Tigris y Éufrates enfrentaron la degradación de sus suelos (Raeburn, 1987). En tiempos coloniales, un caso similar ocurrió en Villa de Leyva, Boyacá, Colombia. Los españoles eligieron esta región por su similitud con su tierra natal, pero hoy en día las tierras son infértiles, atribuyéndose esto al uso intensivo de cultivos como cebada y trigo (Molano, 1990).




    Más recientemente, la globalización ha exacerbado la degradación de tierras en países como México (Giraldo, 2018), Argentina (Albarracín y Casas, 2015) y Brasil (Duarre y Wehrmann, 2004), donde el uso intensivo de suelos ambientalmente frágiles ha provocado serios problemas de degradación y transformaciones culturales.




    En este contexto, las tierras agrícolas de América Latina están sufriendo degradación debido a la intensificación de las actividades agropecuarias. Este fenómeno se observa en la pampa argentina (Pengue, 2017; INTA, 2017), en Uruguay (Achkar et al., 2011), en los cerrados brasileños (de Abreu et al., 2022) y en Colombia (IDEPAZ, 2015). La causa principal es la implementación de políticas de globalización de tierras en estos países, que han promovido un uso intensivo de los suelos sin considerar su capacidad ambiental.




    La firma de los acuerdos de paz resultó en dos formas de distribución de tierras. Por un lado, el retorno de los campesinos a sus tierras mediante la entrega de terrenos incautados a narcotraficantes. Por otro, la redistribución de tierras del Estado, promocionadas como tierras que requieren alta inversión. Sin embargo, mientras que las tierras incautadas se devuelven a los campesinos con escaso apoyo económico y pocas garantías, los mayores beneficiarios de esta distribución son los inversionistas extranjeros, quienes dinamizan el sector agroindustrial y elevan la producción de commodities en el país (Castro, 2020).




    Durante la investigación se identificaron dos tipos de globalización que son posibles para los países en desarrollo. La primera es una globalización consensuada, que respeta la soberanía nacional y considera las consecuencias del cambio de uso del suelo (Fernández, 2006). La segunda es una globalización impuesta, conocida como “globalización predatoria” (FAO, 2011). En este último caso, no se consulta a las comunidades locales, se desvirtúan las metodologías que antes se utilizaban para definir la aptitud de uso del suelo, y se aprueban cambios sin garantizar la mínima sustentabilidad ambiental.




    De manera similar al concepto de “globalización depredadora” propuesto por Falk (2002), este análisis se centra en las consecuencias de una globalización impulsada por la economía y su impacto en el ámbito social. Esta forma de globalización supera la capacidad de los Estados nacionales y se basa en tres pilares fundamentales para su desarrollo: la paz, la seguridad y la sostenibilidad.




    Su investigación comenzó con un diagnóstico de la situación actual, lo que le permitió iniciar un debate y reflexionar sobre el futuro del orden global. Este análisis se centra especialmente en los temas militares relacionados con la economía mundial que surgieron tras la Guerra Fría, la cual generó jerarquías y desigualdades sociales, especialmente durante la apertura económica de los años noventa.




    Como una extensión del problema planteado por Wallerstein sobre el sistema centro-periferia, surge la metáfora del apartheid global. Esta metáfora sugiere la necesidad de adoptar medidas para superar la división entre el Norte y el Sur, que, en términos más amplios, refleja las diferencias entre el centro y la periferia.




    Se ha generado una creciente preocupación por la degradación ambiental a nivel regional y global. Por ello, se busca establecer un mecanismo supranacional que esté por encima de las políticas y la economía bancaria, lo que permitiría a los estados contribuir de manera efectiva a la protección de la naturaleza.




    Falk (2002) sostiene que la globalización ha sobrepasado los límites naturales, ya que los Estados nacionales han sido influenciados por las ideas de progreso. Como resultado, las fuerzas no territoriales, regionales y globales del mercado, controladas por empresas transnacionales y mercados financieros, han penetrado en los países de América Latina. Esto se refleja en la apertura constante de fronteras agrícolas en estas naciones.




    Los planteamientos de Falk se centran en la subordinación de los Estados nacionales frente a las fuerzas globales, lo que ha llevado a una pérdida de capacidad para defender sus intereses sociales y económicos, incluso dentro de sus propias fronteras.




    Los Estados están cada vez más expuestos a iniciativas transnacionales, lo que ha llevado a sus gobiernos a sentirse incapaces de responder a las demandas de los territorios. Por lo tanto, Falk enfatiza la importancia de luchar por los derechos humanos y de democratizar las relaciones internacionales.




    Propone evaluar las políticas regionales y fomentar la paz, la justicia social, los derechos humanos y la democracia, con el objetivo de alcanzar una globalización positiva que se base en las dimensiones regionales del orden mundial.




    Más que una política orientada al mercado que busca crear un mundo pacífico y próspero, como prometen las políticas neoliberales, lo que estamos viendo es un aumento en la producción de bienes materiales innecesarios para el consumo humano. Esto ocurre sin una responsabilidad moral hacia las comunidades más pobres y sin considerar el impacto en las generaciones futuras.




    La propuesta de Falk de promover una globalización desde abajo se fundamenta en la creación de espacios de crítica y resistencia a nivel local, así como en el apoyo transnacional. Esta propuesta implica la fusión de conocimientos y acciones políticas, con ideas que surgen tanto del ámbito nacional como del local.




    La globalización actual obliga a los gobiernos a movilizar capital global, lo que a menudo los lleva a adoptar políticas económicas que sacrifican a comunidades y poblaciones. En este contexto, las ideas neoliberales no consideran los gastos sociales del sector público.




    Las comunidades están desarrollando respuestas locales para proteger los bienes comunes globales y enfrentar las dimensiones más depredadoras de la globalización. Una de estas respuestas es la agroecología, que promueve prácticas agrícolas sostenibles y respetuosas con el medio ambiente. A través de la agroecología, las comunidades no solo buscan conservar sus recursos naturales, sino también fortalecer su autonomía y resiliencia. Este enfoque integra conocimientos tradicionales y científicos, fomentando la diversidad biológica y la justicia social. Además, la agroecología puede ayudar a reducir la dependencia de insumos químicos y de las grandes corporaciones agroindustriales, al mismo tiempo que mejora la seguridad alimentaria y promueve sistemas de producción más equitativos y sostenibles.




    El principal argumento de Falk (2002) es que una globalización impulsada por la economía debilita los lazos territoriales entre las comunidades locales y el Estado. Esto puede llevar al desplazamiento de la población y a la pérdida de identidad política. En este contexto, surgen nuevos ciudadanos del mundo y redes de pobladores que operan desde los países desarrollados. Estas redes, junto con políticas regionales, buscan atraer a inversionistas para que aumenten sus habilidades y capacidades, vinculando nuevas tierras al mercado mundial, especialmente en América Latina.




    No obstante, resulta prematuro concluir que ya existen ciudadanos del mundo. Si bien este autor sostiene que lo nacional está en declive y que estamos presenciando una invasión de nuevas identidades culturales y religiosas, es fundamental considerar la complejidad de la identidad contemporánea. Las dinámicas globales y locales a menudo coexisten, generando un panorama en el que las identidades se entrelazan y transforman, pero no necesariamente reemplazan lo nacional. Por lo tanto, es necesario un análisis más profundo que contemple las múltiples capas de pertenencia y la resistencia de las identidades tradicionales frente a las influencias globales.




    Falk (2002) propone varias iniciativas para enfrentar la globalización depredadora. Sugiere que se abandonen ciertas relaciones internacionales y se generen estándares basados en los derechos humanos. También aboga por el respeto al patrimonio de la humanidad y la garantía de un futuro sostenible para las próximas generaciones. Además, destaca la importancia de la rendición de cuentas en temas de responsabilidad y reparación en el ámbito agrario. En este contexto, propone la elaboración de un plan de acción que aborde los impactos a nivel global de manera comprometida.




    El proceso de globalización depredadora que se está desarrollando en el sector Tillavá – Los Kioscos en Puerto Gaitán, Meta, Colombia, se manifiesta de manera clara en la distorsión de la información técnica sobre los suelos, tal como se evidencia en los estudios realizados a diferentes escalas en la región. Estos levantamientos indican que las tierras de la zona presentan una baja aptitud para el uso agrícola, lo que plantea serias preocupaciones sobre su sostenibilidad. Además, se ha establecido una nueva estructura institucional que promueve la desterritorialización de la población local, afectando profundamente sus formas de vida y su relación con la tierra. Esta situación también influye en la toma de decisiones políticas relacionadas con el uso de estas tierras, las cuales están guiadas por un enfoque territorial que, en lugar de beneficiar a la comunidad, puede agravar la situación actual (Castro, 2020). Es necesario, por lo tanto, reexaminar estas dinámicas y buscar alternativas que prioricen el bienestar de la población y la conservación del medio ambiente.




    En Colombia, los acuerdos de La Habana establecieron, en su primer punto, un impulso a los proyectos agrícolas en áreas afectadas por el conflicto armado (Alto Comisionado para la Paz, 2016). Estas políticas se alinean con los enfoques de reconversión productiva adoptados en otros países de América Latina. En el caso colombiano, se reflejan en el documento CONPES 3797 de 2018, que aborda la bioeconomía y prioriza la inversión en infraestructura agrícola y biotecnología. Sin embargo, esta estrategia no considera adecuadamente la aptitud agrícola de las tierras colombianas. Esta falta de atención puede resultar en la degradación de los suelos y la pérdida de biodiversidad en la “sabana estacional” de la Orinoquia, un bioma importante que forma parte de la frontera agraria en Puerto Gaitán. Por lo tanto, es esencial que se lleve a cabo un análisis más profundo que integre las características específicas del suelo y la biodiversidad en la planificación agrícola, para evitar consecuencias negativas en el medio ambiente y en la producción agrícola a largo plazo.




    El área de estudio de Tillavá – Los Kioscos es un sector entre ríos que fue un referente territorial para las comunidades Sikuani antes de la conquista. Esta región ha sido un espacio en el que coexistieron comunidades indígenas y colonos, cuyas costumbres se entrelazaron y transformaron, influenciadas en parte por la cultura ganadera introducida por comunidades jesuitas que fueron expulsadas de Colombia en el siglo XVII. Así, el territorio refleja una rica historia de intercambios culturales y de adaptación que ha moldeado su identidad a lo largo del tiempo.




    El sector abarca una rica historia relacionada con los procesos de territorialización, desterritorialización y re-territorialización. En cuanto a su topónimos, Tillavá era originalmente conocido por la comunidad ancestral como “Tiwa”, que en la lengua Sikuani significa “lagartija”, un nombre que refleja la abundancia de este animal en las playas naturales del río y simboliza la autenticidad del lugar. Por otro lado, el área conocida como Los Kioscos es un nombre geográfico más moderno, que hace referencia a las vastas extensiones de hatos ganaderos que fueron significativos entre las décadas de 1960 y 1990. Para las comunidades actuales, los kioscos son espacios de reunión donde los visitantes pueden resguardarse del sol y la lluvia, y desde los años sesenta se han considerado un punto transitorio, un lugar de paso clave en la región.




    Hoy en día, el área de estudio se define como dos veredas opuestas. Tillavá aún mantiene el tránsito cotidiano de los indígenas Sikuani, mientras que Los Kioscos enfrenta presiones por parte de la globalización, manifestadas a través del extractivismo petrolero y la expansión de cultivos de palma africana. Esta situación ofrece una oportunidad única para realizar un análisis espacial de la territorialidad, lo cual es fundamental para entender los cambios que ocurren en las sabanas naturales de los países de América Latina.




    El sector Tillavá - Los Kioscos forma parte de la cartografía mundial de espacios de sabana natural, reconocida desde 1950. Desde estas fronteras, se puede observar un objetivo de orden mundial que busca ampliar la última frontera agrícola, lo que representa un grave riesgo para la destrucción de la selva amazónica, como se ha evidenciado en varios casos en América Latina. Este fenómeno refleja un interés particular de las empresas transnacionales por intensificar el uso agrícola en estos ecosistemas de sabana.




    Planificar el uso de la tierra basado en biotecnología y mecanización se presenta como una solución económica centrada en la renta de la tierra y en la producción orientada al flujo de capitales extranjeros, especialmente en áreas que se consideran deshabitadas, empobrecidas y desconectadas del centro del país. Es necesario llevar a cabo una verificación en estos territorios, que recientemente han salido de ciclos de violencia armada y conflictos con grupos al margen de la ley. En primera instancia, se debe identificar quiénes son los actores que poseen estas tierras y explorar cómo perciben los cambios en el uso de la tierra que se tienen planificados. También es importante investigar los efectos ambientales que consideran que podrían derivarse de estas acciones y determinar a quiénes benefician realmente estas políticas de uso agrícola.




    Ante el inminente cambio de uso establecido en los acuerdos de paz, es fundamental identificar los posibles efectos ambientales derivados de la degradación de las tierras y evaluar hasta qué punto es posible minimizar estos impactos.




    Para evaluar el avance de la degradación de las tierras en la sabana estacional, específicamente en el sector Tillavá – Los Kioscos, se propuso, en primer lugar, identificar las tierras degradadas como resultado del cambio de uso en los países más afectados de América Latina. Para ello, se llevó a cabo un análisis estadístico que examinó el aumento de las áreas sembradas, según los datos reportados por el Banco Mundial.




    Se busca establecer una asociación multidimensional entre la degradación de las tierras y los procesos de globalización económica, que vienen acompañados de nuevas instituciones y directrices de políticas nacionales. Estas orientan el uso del suelo dentro de un nuevo modelo territorial, el cual puede ser analizado y unificado a través del estudio de leyes, decretos, normas, documentos, investigaciones, estadísticas nacionales y proyectos.




    En el municipio de Puerto Gaitán, Meta, se encuentra un sector de sabana estacional, situado entre ríos, que permite realizar un análisis territorial de las condiciones óptimas del relieve, caracterizado por su poco declive y baja disección de aguas. Esta área se ubica estratégicamente en el límite entre la sabana y la selva amazónica. En este sector se cumplen los criterios establecidos por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Territorial (MADT) y la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (UPRA) para la creación de Zonas de Interés de Desarrollo Rural Económico y Social (ZIDRES). Además, forma parte de la frontera agrícola, presenta vías deficientes, se encuentra muy alejado de la población, cuenta con suelos muy ácidos y de baja fertilidad, y tiene una densidad poblacional.




    Estas tierras, consideradas una conquista interna idealizada por el pensamiento de Jorge Eliecer Gaitán, han experimentado un re-direccionamiento hacia el progreso tras dos procesos de paz. En la primera fase de implementación, se concedieron para el aprovechamiento de las comunidades más necesitadas a través de Unidades Agrícolas Familiares (UAF). En la segunda fase de los acuerdos de paz, estas tierras entran en un proceso de desterritorialización, ya que se considera que los primeros colonos carecen de la capacidad necesaria para adaptarlas a la producción intensiva. Esto se debe a los altos costos de inversión requeridos y a la necesidad de adoptar nuevas biotecnologías y maquinaria moderna.




    La zona escogida cubre una extensión aproximada de 291.342,5 hectáreas.




    Las coordenadas de los vértices del área son:




    1: 4º 00`51, 55” N; 72º 10`18, 76” W




    2: 3º 47`56, 26” N; 72º 30`41, 03” W




    3: 3º 16`38, 65” N; 72º 09`25, 86” W




    4: 3º 28`41, 16” N; 71º 41`14, 18” W




    Estas áreas están situadas entre los ríos Manacacías, Iteviare, Planas y Tillavá. Las tierras están parcialmente ocupadas por la población que se autodenomina “llaneros de a pie”, en su mayoría originaria del municipio de San Martín y, en menor medida, de Villavicencio, en el departamento de Meta. Cerca de estas comunidades, y ubicadas en resguardos, se encuentran las comunidades indígenas de la etnia Sikuani, que interactúan con la población atraída por los trabajos de exploración de hidrocarburos, así como con los campesinos agroecólogos que llegaron en el año 2000. Recientemente, ha surgido en las sabanas un nuevo actor, foráneo a la región, conocido en los medios oficiales como los “Nuevos llaneros” (Figura 2).




    El tema de la ocupación de estas tierras entre 1950 y 2019 se considera un área de investigación fundamental para comprender la influencia de las nuevas instituciones de la globalización en los procesos de cambio de uso del suelo. Este análisis permitirá evaluar no solo la incidencia de estas instituciones en la dinámica territorial, sino también identificar los tipos de conflictos actuales y el potencial de nuevos conflictos que podrían surgir en esta región. A través de un enfoque multidimensional, se buscará examinar cómo las políticas globales y locales, así como las prácticas de diferentes actores, han afectado la ocupación y uso de estas tierras a lo largo del tiempo, brindando una perspectiva más amplia sobre la transformación social y económica del área.




    Figura 1. Localización de la zona de estudio y sus veredas
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    Fuente: Elaboración propia.




    A partir de 1950, se sobrevaloró la configuración plana del terreno como un factor determinante para la capacidad de uso de las tierras. En este contexto, el investigador Doeko Goosen (1971) identificó áreas de alto potencial agropecuario, lo que abrió la puerta a nuevas investigaciones en la región. Las sabanas de la Orinoquia se caracterizan por su relieve plano, con una altitud que no supera los 100 metros, y se distinguen por la presencia de dos franjas de tierras con características diferentes, determinadas por su posición altitudinal.




    En la porción más baja del paisaje, el agua se acumula durante los períodos lluviosos, generando amplias zonas inundadas y encharcadas durante al menos un mes en la temporada de mayor pluviosidad. Por otro lado, la franja de terreno más elevada es más vulnerable a la desecación, debido a una mayor incidencia de escorrentía y desagüe. Esta ubicación la expone a períodos de desecación que pueden prolongarse más de un mes durante las temporadas de lluvias mínimas.




    La sabana estacional que se considera en este análisis corresponde a tierras localizadas en relieve plano alto, es decir aquellas tierras que son vulnerables a la desecación y que en el contexto regional drenan en sus límites los ríos Meta y el Guaviare (Figura 2).




    Figura 2. Panorámica desde el relieve más alto en el sector Tillava - Los Kioscos
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    Fuente: Carlos Polo, 2015




    La segunda característica significativa de la sabana estacional de la Orinoquia es su altitud, que se encuentra por debajo de los 500 msnm, donde la temperatura media anual supera los 24ºC. En Colombia, esta zona se clasifica como tierras de piso térmico cálido. Desde una perspectiva fitológica, se trata de áreas con alta radiación solar, lo que favorece la intensificación de los procesos de formación de aceites. Esta condición resulta especialmente atractiva para los cultivos industriales, ya que facilita el metabolismo necesario para su desarrollo (Technoserve, 2009).




    La tercera característica general de la sabana estacional es la densidad de drenajes, que a menudo conduce a la subdivisión de los tipos de sabanas. La acción de las aguas de escorrentía en el paisaje incrementa el grado de pendiente y modela el relieve. En las áreas más bajas, el agua se mantiene en la superficie, mientras que en las partes más altas del drenaje se presenta una mayor posibilidad de infiltración. Esto da lugar a la formación de líneas de inundación en algunas zonas, así como a flujos hipodérmicos de agua en las áreas más elevadas.




    En resumen, incluso dentro de un ecosistema de sabana estacional alta, existe la posibilidad de concentrar los flujos de agua en áreas conocidas como morichales, caracterizadas por la presencia constante de palmas de moriche (Mauritia flexuosa L.F.). También se denominan chucuas cuando las depresiones del terreno son irregulares y no determinan una dirección clara de flujo. En los morichales, la vegetación boscosa multiestratificada sigue el curso sinuoso del agua, que siempre se desplaza hacia las zonas más bajas del paisaje (Torres, Rubio y Trujillo, 2015).




    López-Hernández et al. (2008) consideran que cuando se queman las coberturas secas de la sabana, se inicia un ciclo de renovación de las pasturas que, durante décadas, ha facilitado el reciclaje de nutrientes en las zonas más altas de estos paisajes. Este proceso de quema controlada, aunque controvertido desde una perspectiva ambiental, ha sido parte de las prácticas tradicionales de manejo del suelo en muchas comunidades, promoviendo la regeneración de especies vegetales adaptadas al fuego y mejorando la disponibilidad de nutrientes esenciales para el crecimiento de nuevas plantas. Sin embargo, es importante manejar cuidadosamente estas quemas para evitar la degradación del suelo y la pérdida de biodiversidad en el largo plazo.




    Durante la conformación del paisaje plano alto, es posible identificar diversos relieves originados por rupturas en los planos, procesos erosivos milenarios y depresiones, lo que da lugar a la formación de distintos tipos de suelos (IGAC, 2016). En cuanto a la estructura vegetal, predomina el estrato arbustivo y herbáceo en la mayoría de las áreas, donde el relieve varía de plano a ligeramente inclinado. En las zonas depresivas y a lo largo de los cursos de agua semipermanentes, se observa una vegetación multiestratificada con predominancia del estrato arbustivo (Arias, 2001). Estas sabanas son secas y representan una zona de transición entre las sabanas inundables y el bioma de selva.




    En la sabana estacional, específicamente en la zona entre Tillavá y Los Kioscos, el suelo tiene un color rojizo, debido a su alto contenido de hierro, que proviene de la descomposición de minerales. Esto indica un avanzado proceso de formación del suelo (IGAC, 2015). Estos suelos son extremadamente ácidos, tienen una baja capacidad para retener y transferir nutrientes, y contienen altas concentraciones de aluminio en su superficie. En las zonas más altas, sobre las mesas, existe una capa dura de material rico en hierro, llamada costra petroférrica, que impide el crecimiento de vegetación. En las pendientes cercanas a las cimas, esta capa se ha roto, y los fragmentos dieron lugar a suelos delgados y pobres que limitan la capacidad de retener agua. En otros lugares, la ruptura de esta capa ha dejado al descubierto capas más frágiles y sueltas del suelo, que son muy propensas a la erosión (Serrato y Ramírez, 2018).




    El terreno en general es plano, y durante la temporada de lluvias se inunda fácilmente, mientras que en la estación seca, muchas especies animales migran hacia la selva en busca de agua.




    El objetivo de esta investigación fue identificar los factores que hacen que las tierras sean más vulnerables a la degradación, debido al cambio en los enfoques de planificación territorial, basados en modelos globales aplicados en países de América Latina. Se analiza cómo el cambio en el uso del suelo, influenciado por los procesos de paz, afecta la sabana estacional colombiana. Es ilógico incluir tierras en la expansión de la frontera agrícola cuando no son aptas para ello, ya que su uso es costoso y tiene un alto impacto ambiental, especialmente en un contexto donde se están implementando protocolos para combatir la desertificación y programas para evitar la degradación de la tierra.




    En diversas áreas de la sabana estacional de la región de la Orinoquia, se han introducido monocultivos a gran escala (Arias, 2017). Sin embargo, en el sector específico estudiado, solo se observan indicios iniciales de estos procesos, lo que brinda una oportunidad para analizar el estado preliminar antes de un cambio significativo en el uso del suelo. Esto permite evaluar cómo funcionan los instrumentos legales con enfoque territorial, creados para regular dichos cambios. Es fundamental entender la aceptación o el rechazo de estos instrumentos por parte de los actores locales, así como analizar las opiniones y controversias que surgen alrededor de la transformación del uso del suelo.




    Además, este análisis ofrece la posibilidad de revisar, desde una perspectiva histórica, los efectos espaciales que ha tenido la ocupación territorial en la zona. El cambio hacia monocultivos o hacia otros usos intensivos del suelo genera tensiones entre los intereses económicos, los valores ambientales y la sostenibilidad a largo plazo de los recursos naturales. Al estudiar este proceso, se busca también identificar los impactos sociales, económicos y ecológicos que resultan de la modificación del paisaje, y cómo estas transformaciones se alinean o contradicen con las políticas territoriales y ambientales vigentes.




    Frente a la implementación de nuevas políticas de uso del suelo, surge la pregunta central de esta investigación: ¿Cómo se puede identificar el progreso de la degradación de las tierras en la sabana estacional del sector Tillavá - Los Kioscos, como resultado de la adopción de prácticas agrícolas intensivas?




    Los objetivos que orientan la investigación son los siguientes:




    Objetivo General




    • Contrastar el avance de la degradación de las tierras de la sabana estacional en el sector Tillavá - los Kioscos por la implementación de usos agrícolas intensivos con otras tierras de sabana de América latina.




    Objetivos específicos




    • Identificar las características que determinan las tierras degradadas debido al establecimiento de usos agrícolas intensivos en los países más afectados de América Latina.




    • Analizar las tensiones y los conflictos en cuanto a la ocupación y uso de tierras durante el periodo 1950-2019 en el sector Tillavá - Los Kioscos.




    • Comparar las tierras degradadas al establecimiento de usos agrícolas intensivos con las de la sabana estacional de Puerto Gaitán, Meta.




    El análisis del impacto de la globalización en la degradación de las tierras se basa en la teoría del sistema-mundo de Immanuel Wallerstein (2006), que sostiene que la economía global está organizada en un sistema jerárquico de centros, semiperiferias y periferias. Según esta teoría, la globalización refuerza las desigualdades entre regiones al concentrar el poder y los recursos en los países centrales, mientras que las naciones periféricas y semiperiféricas, como las de América Latina, enfrentan condiciones de dependencia estructural.




    Este marco teórico se complementa con la idea de la formación de jerarquías territoriales internas, propuesta por Harvey (2004), quien señala que las dinámicas de poder en el territorio también reflejan procesos de acumulación y explotación que ocurren a nivel local. En América Latina, estas jerarquías territoriales están moldeadas por la interacción entre las economías locales y los imperativos de la globalización, lo que a menudo resulta en políticas de uso de la tierra que priorizan el interés económico global sobre la sostenibilidad ambiental.




    Además, las relaciones entre los países dominantes y los países de la semiperiferia se desarrollan en distintos grados de dependencia político-económica, como lo plantean Jaguaribe et al. (2017). Esta dependencia crea tensiones, ya que las naciones semiperiféricas buscan integrarse en el sistema económico global, a menudo a expensas de sus propios recursos naturales y sistemas sociales, lo que agrava problemas como la degradación de tierras en regiones como la sabana estacional colombiana.




    Este enfoque teórico permite entender cómo las dinámicas globales de acumulación y dependencia influyen directamente en los procesos de degradación ambiental y transformación territorial.




    A partir de estos planteamientos, es fundamental descifrar el contexto político en el que se está llevando a cabo la intensificación del uso agrícola en la sabana estacional colombiana. Este proceso no puede entenderse aislado de las directrices y lineamientos establecidos por las instituciones que promueven la globalización, las cuales influyen en las decisiones y políticas adoptadas por los países de América Latina. Estas instituciones moldean las acciones de los gobiernos locales, orientando el manejo de los recursos naturales y el uso del suelo según las prioridades económicas globales, muchas veces en detrimento de las consideraciones ambientales y sociales locales.




    Estas políticas sugieren que cada país, en función de su estabilidad social y su contexto de conflicto interno, avanza en su desarrollo adoptando medidas que le permiten integrarse al mundo globalizado y mejorar su nivel de vida, con un enfoque particular en facilitar el flujo de capitales.




    El método empleado para evaluar la degradación de tierras debido a la implementación de prácticas agrícolas intensivas en la sabana estacional del sector Tillavá - Los Kioscos, en Puerto Gaitán, Meta, permite analizar los avances hacia la globalización en los países de América Latina y su grado de integración con el contexto global. A través de este análisis, se puede determinar si existe un impacto ambiental negativo o una externalidad que contribuye a la degradación del suelo, como lo sugiere la Comisión Económica para América Latina (CEPAL, 2013).




    La metodología empleada para alcanzar el objetivo general se conoce como comparativa regresiva (Gibbs, 2012; Lucca y Pinillos, 2015; Alía, 2016; Nohlen, 2020), ya que permite analizar el espacio geográfico colombiano en relación con espacios similares en otros países durante el período comprendido entre 1950 y 2019, años posteriores a la firma de los acuerdos de paz en el área de estudio en Puerto Gaitán. Este enfoque incluye un marco teórico general que incorpora las ideas de autores reconocidos en geografía y expertos en suelos de los países latinoamericanos más afectados por la expansión de la frontera agrícola. Además, se contempla el análisis de redes de actores humanos y no humanos presentes en la zona de estudio. Para el desarrollo de la investigación, en función de los objetivos específicos, se aplicó un enfoque holístico que integra variables cualitativas y cuantitativas, las cuales se complementan mutuamente.




    Se diseñó un procedimiento específico para abordar cada uno de los objetivos planteados, incorporando diversas técnicas y enfoques metodológicos. Entre ellos se incluyen métodos históricos (Alía, 2016), análisis documental (Bosch, 1979; Baena, 1998), y encuestas dirigidas a actores territoriales (Kvale, 2008), lo que permitió obtener una perspectiva integral de la realidad local. Asimismo, se realizó un análisis de la estructura agraria (Machado, 2020 y 2022) y una interpretación de documentos de política pública (Suárez et al., 2022), fundamentales para entender el contexto normativo y socioeconómico de la región.




    El procedimiento también incluyó un análisis del discurso (Íñiguez, 2011), que permitió examinar cómo se construyen y comunican las narrativas sobre el uso del suelo y la gestión de recursos en la zona. A nivel técnico, se aplicaron métodos fisicoquímicos (IGAC, 2016) para evaluar las condiciones del suelo, y se analizaron los patrones de degradación de las tierras (Castro, Suzuki y Mejía, 2023), identificando los factores que contribuyen a su deterioro.




    Finalmente, se llevó a cabo una identificación de las temporalidades de la globalización en el área de estudio, lo que permitió proponer una nueva categoría geográfica que integre los hallazgos de la investigación. Esta propuesta busca ofrecer una visión más precisa del impacto de la globalización en la región y su relación con las dinámicas agrícolas y la degradación de las tierras.




    La información recopilada fue validada por expertos en suelos y contrastada mediante encuestas aplicadas a campesinos y profesionales que trabajan en áreas afectadas por la degradación del suelo debido al uso agrícola intensivo en Argentina, Brasil, Ecuador, México y Colombia. Este proceso de validación y corroboración permitió obtener una visión más precisa y completa sobre la magnitud del problema, al incorporar tanto el conocimiento técnico de los expertos como las experiencias directas de quienes viven y laboran en las zonas degradadas. Además, el enfoque comparativo entre países permitió identificar patrones comunes y divergentes en la manera en que la agricultura intensiva ha impactado los suelos en diferentes contextos latinoamericanos.


  




  

    CONTEXTO HISTÓRICO




    El ordenamiento territorial en los países desarrollados comenzó a abordarse de manera intermitente entre 1930 y 1960, coincidiendo con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, que tuvo lugar entre 1939 y 1945 (Michel, 1990). Las devastadoras consecuencias de este conflicto impulsaron la reflexión sobre un nuevo modelo de organización territorial a nivel global. El final de la guerra marcó un punto de inflexión en las políticas internacionales hacia los países subdesarrollados, lo que dio origen a una estrategia de control en América Latina y fomentó la implementación de políticas públicas en la región. Estas políticas, que han evolucionado desde entonces, hoy en día presentan diversas corrientes y enfoques (Méndez, 2020).




    La primera estrategia de ordenamiento territorial en América Latina está relacionada con la creación del Banco Mundial en junio de 1944, como parte de un sistema financiero llamado Bretton Woods. Su objetivo inicial fue ayudar a reconstruir las ciudades devastadas por la Segunda Guerra Mundial (Wysham, Cavanagh y Arruda, 1994). Con el tiempo, estas medidas se extendieron a los países en desarrollo, incluyendo América Latina, con programas que aún hoy se mantienen bajo diferentes formas, una de las cuales es la lucha por “reducir la pobreza” (CEPAL, 2010).




    Un año después, en 1945, se crearon varias instituciones clave, como el Fondo Monetario Internacional (FMI), el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF), la Organización de las Naciones Unidas (ONU), la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Estas organizaciones marcaron el inicio de un nuevo enfoque global centrado en el desarrollo económico de las regiones (Aguilar, 2008).




    En 1948, se reconoció la necesidad de crear la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), cuyo propósito es guiar las acciones en los países en desarrollo. Para fortalecer el apoyo en la toma de decisiones sobre cómo y dónde invertir, se fundaron el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF) en 1949 y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID) en 1959, ambos con el objetivo de impulsar el crecimiento económico en la región.




    Otras agencias que también han tenido un impacto significativo en el ordenamiento territorial son la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), fundada en 1961, y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), establecido en 1965. La OCDE se centra en promover políticas que mejoren el bienestar económico y social a nivel global, mientras que el PNUD tiene como misión apoyar el desarrollo sostenible, combatir la pobreza y fortalecer las capacidades de los países en vías de desarrollo. Estas instituciones han jugado un papel crucial en la definición de estrategias de inversión y desarrollo en diferentes regiones del mundo, incluyendo América Latina.




    Con la creación del Fondo Monetario Internacional (FMI), se aseguró la continuidad de los compromisos asumidos por las naciones integrantes. En la actualidad, estos compromisos se reflejan principalmente en dos programas clave: los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y las acciones necesarias para mitigar el cambio climático. Ambos programas buscan coordinar esfuerzos globales para promover un desarrollo equilibrado, sostenible y respetuoso con el medio ambiente.




    De esta manera, se establecen los pilares de la globalización económica mediante la actuación de tres organismos clave. El primero es el Banco Mundial (BM), creado para financiar grandes proyectos, los cuales, en muchas ocasiones, generan descontento a nivel local, afectan negativamente el medio ambiente y provocan desequilibrios sociales (Stiglitz, 2006; 2012). El segundo pilar es el Fondo Monetario Internacional (FMI), cuya función principal es recomendar políticas públicas, especialmente en los países en desarrollo, con un enfoque en la gestión del gasto. Finalmente, el tercer pilar es la Organización Mundial del Comercio (OMC), encargada de promover el “libre comercio”, y consolidada como una de las organizaciones políticas más influyentes a nivel global (Figura 3).




    Figura 3 Esquema de agencias de la globalización e incidencia en los países latinoamericanos. 




    

      [image: ]

    




    Fuente: Elaboración propia




    La figura 3 muestra un esquema general de los actores no humanos, las agencias establecidas en los países de América Latina y las acciones que convergen en el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), así como en la asignación de usos del suelo en la región. Estas agencias, que forman parte del entramado de la globalización, desempeñan un papel fundamental en la configuración del desarrollo económico y territorial de los países latinoamericanos. Además, están estrechamente vinculadas con la distribución del trabajo en los países periféricos, promoviendo estructuras económicas que favorecen la especialización en sectores primarios o de menor valor agregado, lo que refuerza las dinámicas de dependencia frente a las economías más desarrolladas. Este esquema refleja cómo las decisiones de estas agencias influyen en la planificación territorial y en la configuración de las economías locales, muchas veces priorizando intereses globales sobre las necesidades locales y ambientales.




    Se identifican también otras instituciones que promueven acuerdos de libre comercio, estableciendo directrices clave para el desarrollo económico en el contexto regional. Estos acuerdos, impulsados por organismos como la Organización Mundial del Comercio (OMC) y tratados como el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) o el Mercado Común del Sur (MERCOSUR), facilitan la integración económica de los países de América Latina en el mercado global. Con la llegada de grandes empresas transnacionales, se intensifica la extracción de recursos naturales, lo que aumenta el poder de estas corporaciones en las economías locales y regionales.




    Este proceso no solo amplía los beneficios económicos para dichas empresas, sino que también genera enclaves agrícolas y extractivos en todo el continente, donde la producción está orientada principalmente hacia la exportación. Estos enclaves, que suelen estar desvinculados de las economías locales, pueden provocar impactos ambientales significativos y acentuar las desigualdades sociales al concentrar la riqueza en manos de pocos actores mientras las comunidades locales enfrentan la degradación de sus recursos y el desplazamiento de actividades tradicionales. Así, los acuerdos de libre comercio y la expansión de las grandes empresas consolidan un modelo económico que, si bien genera crecimiento en términos globales, muchas veces profundiza los problemas sociales y ecológicos en las zonas más vulnerables de América Latina.




    En esta región del mundo también tienen una presencia significativa la Unión Europea y otras agencias en proceso de institucionalización, como el Acuerdo Multilateral de Inversiones (AMI). Este acuerdo tiene como objetivo estrechar la relación entre las empresas transnacionales y los Estados, permitiendo a estas corporaciones influir de manera directa en la elaboración de normas relacionadas con el medio ambiente y el derecho laboral.




    El AMI busca crear un entorno más favorable para la inversión extranjera, otorgando a las empresas mayores garantías y flexibilidad en sus operaciones. Sin embargo, este acercamiento entre corporaciones y gobiernos también plantea preocupaciones, ya que en muchos casos puede conducir a la relajación de regulaciones ambientales o laborales en los países en desarrollo, donde las leyes tienden a ser menos estrictas. Esto puede resultar en la explotación de recursos naturales de manera insostenible o en condiciones laborales precarias, beneficiando principalmente a las empresas a expensas de las comunidades locales y del medio ambiente.




    La Unión Europea, por su parte, ha establecido acuerdos de cooperación con América Latina que también influyen en las políticas económicas y sociales de la región, promoviendo la apertura de mercados y el cumplimiento de estándares internacionales. Estos actores globales contribuyen a modelar el panorama económico y normativo en América Latina, reforzando la integración de la región en el sistema económico mundial, pero a menudo con consecuencias desiguales que favorecen a los intereses corporativos por encima del bienestar local y ambiental.




    Otra estrategia clave de la globalización se encuentra en el ámbito de la comunicación. Para este propósito, se creó el Foro Económico Mundial (FEM), un espacio donde convergen actores del poder económico y líderes políticos, acompañados por medios de comunicación influyentes. A través de este foro, se diseñan y coordinan las estrategias de difusión de ideas que facilitan la conexión de los países en desarrollo con los programas globales. El FEM no solo actúa como un punto de encuentro para la toma de decisiones económicas y políticas, sino que también se convierte en una plataforma para promover narrativas que impulsan la integración de estos países en la agenda global, alineándolos con las políticas y proyectos que favorecen la expansión del libre comercio, la inversión extranjera y la adopción de modelos de desarrollo basados en la globalización.




    Las instituciones de la globalización no se limitan únicamente a las entidades financieras; también incluyen organismos políticos, técnicos, educativos, ambientales y sociales. Cada una de estas instituciones desempeña un papel fundamental en la creación de condiciones propicias para el desarrollo del capital. A través de su influencia en diversas áreas, estas entidades contribuyen a configurar un entorno global en el que se facilitan las inversiones, el comercio y la implementación de políticas que favorecen el crecimiento económico, mientras establecen los marcos normativos, educativos y ambientales que sustentan este proceso a nivel mundial.




    El director general de la Organización Mundial del Comercio (OMC), Jean-Marie Paugam, en su reciente intervención durante la conferencia de ministros de agricultura en Berlín, Alemania (TelesurTV.net, 2022), abordó la alarmante degradación de los suelos a nivel global. Paugam destacó que un tercio de los suelos del mundo ya está degradado, y presentó proyecciones preocupantes de la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO), que advierten un deterioro aún mayor para 2050 si no se toman medidas urgentes.




    Estas cifras reflejan la creciente presión que enfrentan los recursos naturales debido a las prácticas agrícolas intensivas, la urbanización y el cambio climático. En su discurso, Paugam subrayó la necesidad de reformular las políticas agrícolas y comerciales para promover un uso más sostenible de los suelos, haciendo un llamado a los líderes internacionales para que alineen sus estrategias con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) y aborden de manera conjunta los desafíos ambientales y económicos. El pronunciamiento pone de relieve el papel fundamental de la cooperación internacional para frenar la degradación del suelo y garantizar la seguridad alimentaria a largo plazo, un tema cada vez más crítico en las agendas globales.




    Según cifras del Banco Mundial (2016), desde 1960 se ha monitoreado la incorporación de nuevas tierras al sistema agrícola como parte de políticas de internacionalización de espacios productivos. Estas políticas han facilitado la expansión de la frontera agrícola, especialmente a través de la introducción de monocultivos. En Brasil, este proceso ha avanzado a un ritmo constante, con un promedio de 120.000 hectáreas de nuevas tierras dedicadas a monocultivos cada año entre 1960 y 2016 (BM, 2018).




    Este crecimiento ha sido impulsado por la demanda global de productos agrícolas, como la soja, el azúcar y el maíz, que son esenciales para la exportación. Sin embargo, la expansión de los monocultivos también ha generado preocupaciones por los impactos ambientales y sociales que conlleva. La conversión de tierras naturales en áreas agrícolas intensivas ha contribuido a la deforestación, la pérdida de biodiversidad y la degradación del suelo, mientras que en muchas ocasiones ha desplazado a comunidades locales y agricultores pequeños. Además, el enfoque en cultivos de exportación ha creado una dependencia económica en las fluctuaciones del mercado global, exponiendo a Brasil y a otros países latinoamericanos a vulnerabilidades económicas asociadas con los precios internacionales de las materias primas.




    Figura 4. Incremento de áreas sembradas en cinco países latinoamericanos.
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    Fuente: Elaboración propia con base en datos BM (2016).




    A pesar de los beneficios económicos a corto plazo, el modelo de expansión agrícola basado en monocultivos plantea serios desafíos a largo plazo para la sostenibilidad ambiental y el bienestar social, lo que ha llevado a debates sobre la necesidad de transitar hacia prácticas agrícolas más sostenibles y diversificadas.




    En contraste, en Colombia, la apertura económica de los años noventa provocó una disminución en las áreas dedicadas a cultivos de cebada, trigo y algodón, que no podían competir con los mismos productos importados desde Estados Unidos. Como resultado, muchas tierras se volvieron improductivas, lo que llevó al descanso forzado de estas áreas y a un cambio en las preferencias de uso agrícola, orientándose más hacia la ganadería (Figura 4). Este cambio no solo afectó la producción agrícola nacional, sino que también exacerbó la concentración de tierras y redujo la diversidad de cultivos, contribuyendo a una mayor dependencia de productos importados y a la pérdida de autosuficiencia alimentaria en ciertos sectores.




    Sin embargo, tras la firma de los acuerdos de paz, surgió una tendencia hacia la intensificación del uso agrícola, lo que impulsó la creación de nuevas instituciones encargadas de regular y gestionar el uso de la tierra. Este proceso debe ser evaluado en el contexto del avance de la degradación de las tierras en Colombia durante el período 1950-2019. Por ello, se plantea una pregunta de investigación general: ¿Cómo identificar el avance de la degradación de las tierras en la sabana estacional del sector Tillavá - Los Kioscos debido a la implementación de usos agrícolas intensivos? esta cuestión busca explorar el impacto de las prácticas agrícolas intensivas en la degradación del suelo y analizar cómo los cambios en el uso de la tierra afectan la sostenibilidad y la salud ambiental de la región.




    Los datos proporcionados por el Banco Mundial permiten identificar a los países de América Latina con las tasas más altas de crecimiento de la frontera agrícola, lo que constituye un punto de partida crucial para la identificación del problema. Esta información revela patrones de expansión agrícola que, si bien contribuyen al crecimiento económico, también generan preocupaciones significativas en términos de sostenibilidad ambiental y social. El avance de la frontera agrícola está directamente relacionado con la deforestación, la degradación de suelos, la pérdida de biodiversidad y el desplazamiento de comunidades rurales.




    Este fenómeno también pone de manifiesto la creciente presión sobre los ecosistemas naturales para satisfacer la demanda global de productos agrícolas. La identificación de los países con mayor expansión de la frontera agrícola permite enfocar los esfuerzos de investigación y desarrollo de políticas en aquellas regiones donde los impactos negativos son más evidentes, contribuyendo así a la elaboración de estrategias más sostenibles que equilibren la producción agrícola con la conservación de los recursos naturales y el bienestar de las comunidades locales.




    En la figura 4 se observa un avance constante en la expansión de tierras dedicadas a la agricultura intensiva en Brasil, principalmente a través de la transformación de los Cerrados y la deforestación de la selva amazónica (Heguy, 2016). Esta expansión ha sido una de las principales estrategias de Brasil para aumentar su producción agrícola, particularmente en cultivos como la soja y el maíz, impulsados por la demanda global. Desde antes de 1960, Argentina se posicionó como el país con la mayor cantidad de tierras destinadas a la agricultura intensiva, con aproximadamente catorce millones de hectáreas utilizadas hasta el año 2015. Argentina ha mantenido esta posición gracias a su vasta superficie de tierras fértiles, conocidas como la “pampa húmeda”, ideal para cultivos de exportación.




    Paraguay, por su parte, experimentó un acelerado incremento en la superficie agrícola a partir de 1974, coincidiendo con la intensificación de los procesos de globalización en el país. Este crecimiento fue impulsado por la entrada de inversiones extranjeras y la expansión del agronegocio, particularmente en la producción de soja, lo que convirtió a Paraguay en un actor clave en el mercado agrícola mundial. Sin embargo, tanto en Brasil como en Argentina y Paraguay, esta expansión ha venido acompañada de consecuencias ambientales graves, como la pérdida de biodiversidad, la degradación del suelo y el desplazamiento de comunidades locales, lo que plantea desafíos importantes para el desarrollo sostenible en la región.




    En el caso de Colombia, según la información del Banco Mundial, se observa un estancamiento en la expansión de tierras agrícolas entre 2010 y 2015, manteniéndose en aproximadamente dos millones de hectáreas. Estos datos, sin embargo, requieren ser contrastados con los registros internos del país para una mejor comprensión del contexto. De manera subrepticia, parece haber un compromiso implícito por parte de los países de América Latina de destinar un total de quince millones de hectáreas a este proyecto global de expansión agrícola. Esta cifra coincide con las proyecciones promovidas por la FAO, que ha difundido en medios de comunicación la afirmación de que Colombia dispone de aproximadamente quince millones de hectáreas aptas para la agricultura.




    Sin embargo, lo que no se menciona explícitamente es que una gran parte de estas tierras está destinada a proyectos de agronegocios internacionales, orientados principalmente hacia la exportación (Alfonso Insuasty, 2019; Alan Bojanic, 2020; El Heraldo, 2022). Este enfoque, aunque promueve el crecimiento económico, plantea interrogantes sobre el impacto que puede tener en la soberanía alimentaria del país, el uso sostenible de los recursos naturales y los beneficios que realmente llegarán a las comunidades locales. La expansión del agronegocio en estas tierras puede contribuir a la concentración de la propiedad, el desplazamiento de agricultores tradicionales y la presión sobre los ecosistemas, lo que subraya la necesidad de un análisis más profundo y equilibrado de los efectos a largo plazo.




    La degradación de las tierras en los países de América Latina es el resultado de exceder la capacidad de uso agrícola de estas áreas. Aunque es cierto que la economía global exige un crecimiento constante de las utilidades y un flujo de capital en los países desarrollados, la implementación de programas de planificación agrícola en tierras marginales, como las sabanas naturales, tiene graves consecuencias. La conversión de estas tierras para uso agrícola rompe las relaciones ecosistémicas fundamentales, debido al deterioro ambiental causado por la sobreexplotación. Este daño ambiental provoca una pérdida de equilibrio que no solo afecta a las regiones locales, sino que también tiene repercusiones a nivel global. En muchos casos, esta degradación es irreversible, creando un punto de no retorno que pone en riesgo tanto la biodiversidad como la capacidad de estas tierras para sostener actividades humanas en el futuro.




    Uno de los obstáculos para generar conciencia sobre los problemas ambientales es la dicotomía entre las instituciones que promueven la producción agropecuaria y aquellas dedicadas a la protección del medio ambiente. Estas dos agendas, que deben complementarse, a menudo entran en conflicto. Las decisiones se toman en un contexto de contradicción creciente, donde las políticas de expansión agrícola chocan con los esfuerzos de conservación. Este conflicto se disfraza bajo las actividades impulsadas por las instituciones globales, que priorizan el crecimiento económico y productivo sobre la sostenibilidad ambiental. Como resultado, las estrategias de desarrollo ignoran o minimizan los impactos negativos en los ecosistemas, dificultando que se aborde de manera efectiva la crisis ambiental.




    Las instituciones encargadas de la protección suelen concentrar sus esfuerzos en el diagnóstico y monitoreo de los problemas ambientales, sin profundizar en la investigación ambiental de las causas que llevan a la degradación de las tierras. En lugar de abordar los factores que generan estos impactos, se limitan a presentar estadísticas. Mientras tanto, existen emprendimientos productivos en marcha que tienen el potencial de causar enormes daños al medio ambiente, y no se toman medidas preventivas adecuadas. Esta falta de acción proactiva deja a las tierras vulnerables a una degradación cada vez mayor, al tiempo que las soluciones se postergan en favor de análisis e informes que no atacan el problema en su origen.




    En el marco de la globalización, que facilita el flujo de capitales a través de empréstitos destinados al desarrollo local, se ha incorporado el discurso de la resiliencia. Sin embargo, este concepto ha sido distorsionado. Las condiciones naturales que anteriormente limitaban el desarrollo productivo se consideran ahora superables mediante inversiones económicas, que se traducen en la construcción de infraestructuras, la adecuación de tierras, la implementación de biotecnología y la creación de condiciones necesarias para la producción agrícola. En este nuevo discurso, se promueve la idea de que la resiliencia puede fortalecerse o mejorarse, pero se olvida que no basta con crear condiciones para que la economía prospere; Es igualmente necesario generar un entorno que favorezca el desarrollo de la biodiversidad y la vida en todas sus formas. Este enfoque, centrado únicamente en el crecimiento económico, corre el riesgo de ignorar los límites naturales y los impactos ambientales, lo que compromete la sostenibilidad a largo plazo.




    Para identificar el vínculo entre la degradación de la tierra y los usos agrícolas intensivos en la investigación, es fundamental comenzar con el análisis de las tierras clasificadas en la cartografía global como sabanas naturales. Además, es importante verificar que estas tierras se encuentren dentro de la frontera agraria de los países con los mayores índices de cambio de uso del suelo. Estas áreas deben estar en algunos procesos de planificación destinados exclusivamente a usos agrícolas intensivos, y es igualmente necesario que los expertos hayan detectado en ellas claros signos de degradación. Este enfoque permite establecer una conexión precisa entre la intensificación agrícola y el deterioro de los suelos, proporcionando una base sólida para comprender las dinámicas que afectan estos ecosistemas.




    Para evidenciar el avance en la degradación de las tierras en la sabana estacional colombiana, específicamente en el sector Tillavá – Los Kioscos, se utiliza el análisis de la huella territorial a través de los nombres geográficos (topónimos). Esta información permite reconstruir el proceso de ocupación de las tierras entre dos períodos importantes: el de los acuerdos de paz de 1950 con las guerrillas del Llano y el de 2019 con el grupo insurgente de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – FARC.




    El enfoque se basa en la identificación de actores locales que han permanecido en el área a lo largo del período analizado. Estos actores aportan sus experiencias y conocimiento sobre el potencial agrícola y ganadero de la región, y son clave para identificar las señales de degradación de la tierra. Su testimonio no solo refleja la transformación del uso del suelo, sino también los impactos negativos que han surgido con el tiempo, permitiendo una comprensión más detallada de los factores que han contribuido.




    Después de armonizar las características de susceptibilidad a la degradación de tierras debido a usos agrícolas intensivos en los países más afectados de América Latina, se equipararán con las características del sector Tillavá - Los Kioscos. Esto permitirá una comparación inicial entre sabanas sometidas a procesos avanzados de globalización y la sabana estacional colombiana, estableciendo sus similares




    Para evaluar el avance de la degradación de tierras en el sector de Tillavá – Los Kioscos, se identifican elementos geográficos vinculados a la globalización, los cuales se reflejan en las temporalidades del área de estudio. El objetivo es determinar el subsector que experimenta procesos de degradación de activos y que está próximo a la instalación de proyectos de Zonas de Interés de Desarrollo Rural, Económico y Social (ZIDRES), los cuales permitirán el desarrollo de empresas agroexportadoras, al cumplir con las condiciones mínimas para su implementación.




    Degradación de Tierras y Perspectivas Multiescalares




    Las primeras referencias a la degradación de las tierras provienen de Jean Tricart (1981), quien en su modelo conceptual estableció que se trata de un fenómeno natural ocasionado por la combinación del clima y la intervención antrópica. Esta combinación afecta directamente los contenidos de materia orgánica, lo que influye en la retención de humedad en los suelos. Esto se interpreta como una disminución en la formación de suelos, con la consecuente pérdida de capacidad productiva debido a la erosión. Además, la pérdida de funcionalidad del suelo genera regímenes hídricos cada vez más torrenciales. La visión de Tricart se centraba en la hidráulica de los paisajes.




    Bermúdez (1996) distingue la degradación de las tierras al relacionarla con el uso agrícola en ecosistemas frágiles. En estos ecosistemas, se observa una pérdida de productividad biológica y una disminución de la rentabilidad. Bermúdez ubica estos fenómenos de degradación en tierras de secano, identificadas como zonas áridas, semiáridas y subhúmedas secas, y señala que son resultado de actividades humanas que deterioran las propiedades físicas, químicas y biológicas del suelo, así como su capacidad natural para mantener la vegetación nativa.




    La combinación de ecosistemas frágiles, debido a características geomorfológicas y climáticas, con el uso agrícola intensivo y el sobrepastoreo, conduce a un aumento de la erosión y, posteriormente, a la desertificación. En este enfoque, la degradación se considera desde una perspectiva agronómica o productiva de alto impacto, como es la agricultura intensiva basada en monocultivos en grandes extensiones.




    Figura 5. Distribución de pisos térmicos y biomas en el mundo.
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    Fuente: W.W. Norton & Company, Inc. 2006. Figura 33-10 Dicover Biology 3/e.




    La degradación de las tierras, como problema de estudio, merece un análisis multiescalar que permita comprender los fenómenos asociados a las prácticas de la globalización. En términos de altitud y localización en la línea intertropical, es importante destacar que la disminución de humedad conduce a procesos de desertificación. Las sabanas, al encontrarse en una posición intermedia entre la selva y el desierto, demuestran que un uso inadecuado amenaza con la desaparición de la selva o el avance del desierto (Figura 5).




    La degradación deja de ser solo un tema que describe los fenómenos naturales que afectan la producción; también profundiza en las formas de cuantificación y perfecciona los procedimientos necesarios para identificar el grado de deterioro de la tierra. Esto resalta la importancia de monitorear la degradación de tierras en países de América Latina. Es imperativo aplicar otro enfoque que permita comprender las causas derivadas de otros factores, aparentemente desligados, que se implementan en la práctica para dinamizar la economía del espacio.




    El uso de la tierra es una prioridad establecida en los planes de ordenación del territorio. En América Latina, existen lineamientos globales basados en la división social o territorial del trabajo (Parnreiter, 2016). Muchos de estos lineamientos se fundamentan en el supuesto de que el país tiene un alto potencial agrícola (FAO, 2018), lo cual en algunos casos no representa la realidad de estos territorios (IGAC, 2016).




    Es común encontrar en los discursos masivos referencias a la vocación de la tierra para usos agrícolas (Agronegocios, 2020). Estos discursos suelen expresar nacionalismos basados en el orgullo regional, alimentando egos, y proclaman las cualidades como el aroma y la suavidad de los productos. Las regiones son vistas como lugares donde se obtiene la mejor calidad de productos agrícolas (UNESCO, 2011), como el café de origen en los paisajes de montaña o el sabor del vino en zonas más planas.




    En este sentido, las tierras comienzan a identificarse por sus características de relieve, propiciando la reidentificación de los sitios con denominaciones como “café de altura” o considerando las llanuras como tierras aptas para la palma africana o la soja.




    Este análisis multiescalar permite comprender si los problemas relacionados con la tierra provienen de las condiciones de pobreza identificadas en cada uno de estos países, si los nuevos usos intensivos son resultado de las luchas políticas que han conducido a la paz, o si esta situación representa una oportunidad económica sin precedentes para las grandes compañías multinacionales (Arias, 2017).




    Castro, Agualimpia y Suzuki (2020) señalan una contradicción jurídica y de gestión en el sector Tillavá-Los Kioscos, en Colombia. Esta contradicción surge debido a la coexistencia de múltiples instrumentos legales: por un lado, aquellos creados para proteger tierras con aptitud agrícola, promoviendo su uso intensivo para la producción; y por otro lado, instrumentos jurídicos que buscan conservar espacios naturales sensibles al cambio de uso, como ecosistemas que requieren protección ambiental.




    Los autores realizaron un balance hídrico en la zona, evaluando la oferta natural de agua y el consumo de agua asociado al cultivo de palma africana. Descubrieron que el cultivo intensivo de palma africana consume una cantidad significativa de agua, superando la disponibilidad hídrica natural de la sabana estacional colombiana. Esto indica un alto riesgo de degradación de estas tierras si se implementan políticas que fomenten este tipo de agricultura sin una planificación adecuada.




    La investigación destaca que, aunque existen leyes que protegen las tierras aptas para la agricultura, no siempre se consideran los impactos ambientales que ciertas prácticas agrícolas intensivas pueden tener en ecosistemas sensibles. Esta falta de armonía entre las políticas agrícolas y ambientales puede conducir a la degradación del suelo, la pérdida de biodiversidad y la disminución de los recursos hídricos.




    En resumen, Castro y sus colegas enfatizan la necesidad de equilibrar el desarrollo agrícola con la conservación ambiental. Es necesario que las políticas y prácticas agrícolas en regiones como la sabana estacional colombiana se diseñen teniendo en cuenta el balance hídrico y la sostenibilidad ecológica, para evitar la degradación de las tierras y asegurar la salud a largo plazo del suelo y los ecosistemas y en beneficio de las comunidades locales.




    Según Clive James (2010), Estados Unidos lideraba a nivel mundial en la superficie cultivada con organismos genéticamente modificados (OGM), con 64 millones de hectáreas sembradas con cultivos transgénicos. Le seguían Brasil y Argentina, ambos con aproximadamente 21 millones de hectáreas dedicadas a estos cultivos. En comparación, Colombia se encontraba en el puesto 17, con menos de 50 mil hectáreas sembradas con cultivos transgénicos.




    Esta diferencia en las superficies cultivadas refleja cómo cada país ha adoptado la biotecnología agrícola. Mientras que naciones como Estados Unidos, Brasil y Argentina han integrado ampliamente los cultivos transgénicos en su producción agrícola debido a políticas favorables, infraestructura tecnológica y mercados internacionales, países como Colombia muestran una adopción más limitada, influenciada por regulaciones más estrictas, preocupaciones ambientales y sociales, y menor inversión en tecnología agrícola.




    Los cultivos transgénicos, como el maíz, la soja, el algodón y la canola modificados genéticamente, han sido promovidos por sus ventajas en resistencia a plagas, tolerancia a herbicidas y mayores rendimientos. Sin embargo, también han generado debates sobre su impacto en la salud humana, la biodiversidad y la soberanía alimentaria.




    En Colombia, la superficie dedicada a cultivos transgénicos es significativamente menor. Las principales especies cultivadas son el maíz y el algodón transgénicos, utilizados en regiones específicas y bajo regulaciones que buscan equilibrar los beneficios económicos con la protección ambiental. La posición de Colombia en el puesto 17 indica una adopción cautelosa y selectiva de esta tecnología.




    Es importante destacar que desde 2010 ha habido cambios en la adopción de cultivos transgénicos a nivel global. Informes más recientes señalan que países como Brasil han aumentado considerablemente su superficie cultivada con OGM, llegando a superar a Argentina y acercándose más a las cifras de Estados Unidos. Mientras tanto, Colombia ha incrementado gradualmente su superficie, pero sigue siendo modesta en comparación con los líderes mundiales.




    Este panorama refleja las distintas políticas agrícolas, capacidades tecnológicas y percepciones públicas en torno a los cultivos transgénicos en cada país. La adopción de OGM continúa siendo un tema complejo que involucra consideraciones económicas, ambientales y sociales, y varía ampliamente según el contexto nacional.




    Impactos de las Políticas Internacionales




    Los compromisos internacionales han impulsado políticas que permiten que las tierras del Estado, o aquellas originalmente destinadas a los más desfavorecidos, sean entregadas en arriendo o comodato para la creación de enclaves agroindustriales. Este proceso se lleva a cabo mediante la generación de documentos de política que, a su vez, provocan el desarraigo de las comunidades ancestrales y, en un futuro no muy lejano, el desplazamiento de la población local.




    Al ampliar esta idea, es evidente que las decisiones tomadas a nivel internacional pueden tener un impacto significativo en las comunidades locales. La entrega de tierras para proyectos agroindustriales suele estar motivada por intereses económicos y acuerdos comerciales que buscan impulsar la economía nacional. Sin embargo, estas acciones pueden ignorar las necesidades y derechos de las poblaciones que han habitado esas tierras durante generaciones.




    La implementación de estas políticas sin una consulta adecuada y sin considerar el bienestar de las comunidades afectadas conduce a la pérdida de culturas y tradiciones ancestrales. Además, el desplazamiento forzado de la población local puede generar problemas sociales adicionales, como la pobreza urbana y la pérdida de medios de subsistencia.




    Es fundamental que, al cumplir con compromisos internacionales, se adopte un enfoque equilibrado que promueva el desarrollo económico sin sacrificar los derechos y el bienestar de las comunidades locales. La participación activa de estas comunidades en la toma de decisiones y la implementación de políticas sostenibles pueden ayudar a mitigar los efectos negativos y asegurar un futuro más equitativo para todos.




    La problemática se centra en determinar cuáles áreas se reacondicionan para fines productivos y cuáles se destinan a la protección ambiental (FAO, 2014-2015).




    Las actividades productivas a menudo se derivan de la destrucción de hábitats integrados en la relación agua-suelo, con el objetivo de dinamizar capitales ociosos de otros países que cuentan con excedentes. Estos inversores ven en América Latina una oportunidad para incrementar sus ganancias. Sin embargo, este proceso implica gastos que no eran necesarios para los países latinoamericanos, ya que requieren la adecuación y transformación de espacios naturales. Esto repercute en un flujo incesante de capital que se obtiene a expensas de la degradación y destrucción de la naturaleza (Leff, 1998).




    Según Leff (1998), este fenómeno refleja cómo el afán por el crecimiento económico y la inversión extranjera puede conducir a la explotación insostenible de los recursos naturales. La búsqueda de beneficios económicos por parte de compañías multinacionales promueve prácticas que no consideran el impacto ambiental ni el bienestar de las comunidades locales. Como resultado, se produce una “muerte de la naturaleza”, donde ecosistemas vitales son dañados o eliminados para dar paso a proyectos productivos que benefician principalmente a inversores externos.




    Es esencial reconocer que este modelo de desarrollo no solo afecta al medio ambiente, sino que también puede generar desigualdades sociales y económicas en los países receptores. La conservación de los hábitats naturales y el uso sostenible de los recursos deben ser prioridades para asegurar un equilibrio entre el progreso económico y la preservación del entorno.




    Considerar a los países de América Latina como la “despensa del mundo” impone a estas tierras una vocación dirigida a resolver el problema alimentario global. Sin embargo, al analizar más detalladamente las plantaciones agroindustriales, se observa que la producción está enfocada en obtener materiales vegetales para usos industriales. En muchos casos, no es necesario que las tierras tengan suelos naturalmente aptos, ya que el alto consumo de nutrientes requerido para alcanzar altos rendimientos obliga a realizar acondicionamientos del suelo.




    Estos acondicionamientos promueven el comercio de productos químicos y la mecanización de las prácticas agrícolas para reducir costos de mano de obra. Además, se adquiere tecnología para extraer componentes base utilizados en la fabricación de jabones, perfumes, esencias, aceites o alcoholes carburantes. Por ejemplo, en el caso de la soja, el objetivo final es la producción de productos cárnicos, ya que se utiliza principalmente como alimento para el ganado. En el caso del maíz, el beneficio directo es para la industria porcina (Castro, 2020).




    Podemos afirmar que la implementación de cultivos agroindustriales en las sabanas naturales de América Latina es destructiva para sus hábitats. Esta práctica genera la uniformidad de los paisajes y conduce a la desaparición de especies endémicas, como el oso hormiguero gigante (Myrmecophaga tridactyla).




    Existe suficiente evidencia para indicar una tendencia global a regionalizar los usos de la tierra por países según su distancia al ecuador. Esta planificación, derivada de organismos globales, puede identificarse en algunos sitios piloto basándose en las características de sus tierras (WWF, 2019).




    En términos generales, los suelos utilizados para el cultivo de palma africana tienen un desarrollo de moderado a muy avanzado; estas tierras están destinadas a la obtención de esencias y aceites (Obahiagbon, 2012). Los suelos con una reacción cercana al neutro es adecuada para el cultivo de soja (Panigatti, 2015). Además, algunos enclaves industriales han demostrado durante varios años que, en la sabana estacional colombiana, el maíz transgénico puede destinarse al negocio de la carne de cerdo (Aliar, 2022).




    Surge otra pregunta de investigación que permite orientar la investigación en la comprensión de hacía cual zona avanza este proceso degradativo para los países en vías de desarrollo, ¿Cuáles son las características determinantes de las tierras que se degradaron al establecerse los usos agrícolas intensivos en países latinoamericanos?




    Transformaciones del Uso de la Tierra en América Latina




    En la zona ecuatorial, las agroindustrias dedicadas a la producción de azúcares son importantes debido a que estas áreas reciben luz solar constante a lo largo del año, lo que favorece un crecimiento vegetal continuo e intenso. La constancia de la luz del día en esta región genera una mayor actividad metabólica en las plantas.




    Un poco más al sur de la zona ecuatorial, a comienzos de la década de 1970, las tierras que habían sido utilizadas para cultivos de maíz fueron reemplazadas por la soja. En la actualidad, se dedican grandes extensiones a este cultivo, que se utiliza como alimento para el ganado de engorde. Esto causó el fenómeno de la sojización, el cual es muy conocido en Argentina (Casal, 2004).




    El proyecto agrícola de América Latina es una imitación del modelo establecido en las grandes planicies de Norteamérica. En estas regiones, el paisaje fue destinado a extensos cultivos de maíz dirigidos al consumo humano, impulsados por las investigaciones alimentarias de la época. Como resultado, surgió un movimiento industrial sin precedentes de producción de maíz en hojuelas (INTA, 2013).




    Con el proceso de paz, se abrió la posibilidad de ceder tierras al agronegocio internacional. Estas tierras, que años atrás se consideraban inoficiosas o subutilizadas (IGAC, s.f.), se veían como espacios naturales que no generaban ningún flujo de capital. Sin embargo, años después, la entrega de tierras para restituir a los desplazados no ofrecía garantías, y el regreso a sus propiedades en muchos casos era de alto riesgo (IDEPAZ, 2015).




    El paradigma de planificar el uso de la tierra basándose en la seguridad jurídica y los registros de propiedad entra en contradicción con los planteamientos de la nueva vocación de uso de la tierra, que se alejaba mucho de la aptitud natural del terreno (Castro, 2020).




    Existe una contradicción entre los instrumentos legales que indican la protección de los suelos con aptitud agrícola (Decreto 3600/2007) y las prácticas actuales. Ahora, cualquier suelo puede alcanzar esa aptitud si se aplican paquetes específicos que, desde el inicio, requieren altos costos de inversión—costos que solo los empresarios están en capacidad de asumir (Informe para la Comisión de la Verdad, 2021). La producción se vuelve difusa con ventas programadas y anticipadas; incluso se negocia el producto sin aún tener acceso a la tierra (Cajamarca, 2021).




    La decisión de encontrar tierras para el desarrollo de proyectos agrícolas se ha convertido en un tema de política global. Instituciones especializadas se encargan de establecer vías técnicas para que las tierras pertenecientes al Estado puedan ser susceptibles de préstamo, arriendo o comodato, en lugar de una venta que pueda afectar la soberanía nacional.




    El proceso de globalización comienza con la acumulación de tierras y continúa con la estandarización de proyectos específicos que requieren un manejo de la tierra uniforme, como si se tratara de una fábrica en un entorno rural. Esta “fábrica” aprovecha los rayos del sol, el agua abundante y el rápido metabolismo de las plantas para almacenar elementos que pueden ser transformados. De esta manera, el suelo se convierte en el elemento básico de una larga cadena de transformaciones y subproductos que agregan valor al producto final. En muchas ocasiones, este producto diversificado está dirigido a la alimentación de animales de cría.




    Para preparar un cambio de paradigma, es indispensable crear una nueva institucionalidad y desarrollar instrumentos técnicos que ayuden a cambiar las perspectivas. Sin embargo, si los problemas sociales no se abordan adecuadamente y existe un desconocimiento de los actores locales, estos entrarán en un programa de preparación para el cambio sin que sus necesidades y experiencias sean consideradas. Es fundamental integrar a las comunidades y reconocer sus aportes para garantizar que el proceso de transformación sea efectivo y sostenible.




    Las nuevas instituciones adquieren facultades para facilitar las transacciones de tierras, autorizan y supervisan los procesos de compra de tierras destinadas a los campesinos, y crean las condiciones jurídicas para ceder tierras estatales (tierras baldías) a grandes compañías multinacionales interesadas en la explotación de la energía acumulada en plantaciones y cultivos para el negocio internacional (Gudynas, 2015).




    Uno de los primeros logros del acuerdo de paz firmado con las FARC es la delimitación de las áreas productivas y ambientales, lo cual sirve como atenuante de las decisiones que se tomarán más adelante. Esta medida ha sido socializada por el Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural en conjunto con la Unidad de Planificación Rural Agropecuaria (MADR-UPRA, 2018).




    Definir un área significa crear un espacio donde las actividades agroindustriales pueden planificarse. Los instrumentos jurídicos ambientales comienzan a transformarse para establecer las condiciones de uso necesarias. Sin embargo, algunos de estos instrumentos se vuelven desfavorables para el progreso. Tal es el caso de la norma que obliga a la delimitación de las rondas de los ríos, lo que ha llevado a la reducción de las áreas productivas (MADS, 2017; Resolución 0957 del 31 de mayo de 2018).




    Segregación Espacial y Globalización en la Sabana Colombiana




    La actividad de segregación espacial tiene dos connotaciones. Por un lado, implica incrementar el uso de áreas de tierras planas y mecanizables que requieren muchos insumos y que se categorizan como tierras productivas. Por otro lado, existen áreas despejadas con pocas posibilidades de desarrollo masivo, correspondientes a tierras fragmentadas que necesitan espacios de conservación. Estas tierras tienen dificultades con el agua superficial y dependen de los períodos de lluvias para los programas de restitución de tierras. En ellas predominan los municipios denominados de enfoque territorial (Castro, 2020).




    El Premio Nobel de la Paz obtenido por el expresidente Juan Manuel Santos es visto como una retribución a un trabajo que allanó el camino para el desarrollo, convirtiendo así la paz en un impulso para los procesos de globalización. Sin embargo, es importante tener en cuenta los procesos que ya han ocurrido en Brasil y Argentina, que, sin procesos de paz, o incluso con ellos, fueron comparativamente más intensivos y tempranos en cuanto a la oferta de tierras para los agronegocios (Castro, 2020).




    El incremento del gasto público requirió el apoyo del Banco Mundial, ya que sin esos fondos no se podían crear las condiciones necesarias. Por ello, en los años ochenta, esta institución abrió nuevas líneas de crédito destinadas a invertir en la construcción de marcos jurídicos y en el desarrollo de objetos territoriales que hicieran atractivas las tierras destinadas a la producción. Para el año 2019, este mismo organismo financiero decidió incursionar en el negocio de la producción de alimentos (Alfonso Insuasty, 2019).




    Durante este impulso hacia la globalización en Colombia, las nuevas instituciones prepararon instrumentos de gestión y marcos jurídicos para facilitar el ingreso de grandes capitales. Este proceso tuvo lugar en espacios como la sabana colombiana, que alberga multiterritorialidades marcadas por actores con visiones diferentes de estos territorios y que ejercen su poder de manera atemporal (Haesbaert, 2011).




    Las políticas de globalización se reflejan en la intensificación del uso agrícola en Colombia. Los medios de comunicación promocionan al país como una potencia mundial debido a que cuenta con quince millones de hectáreas con vocación agrícola. El discurso mediático sostiene que la lucha contra la pobreza depende del desarrollo del sector agrario (Chomsky et al., 2005). Además, se afirma que los acuerdos del proceso de paz se están cumpliendo gracias a la nueva institucionalidad, y que existen sabanas que solo pueden ser utilizadas por inversionistas que potencian productos de exportación, generando divisas para el país (Giraldo, 2018).




    La delimitación de la frontera agraria a escala 1:100,000 tuvo como efecto colateral la expansión de esta frontera hacia el bioma de la selva. Esto provocó un incremento en la deforestación y en las prácticas de quema en los departamentos de Meta, Vichada y Caquetá (Castro, 2020).




    Se observa una multiterritorialización con elementos globalizantes, representada por las torres de extracción de petróleo y la disposición de alojamientos temporales para los trabajadores. Estos empleados son rotados cada 20 días, lo que genera un tránsito constante de población flotante. Este flujo continuo de personas introduce dinámicas globales en el espacio local, afectando las comunidades y transformando el territorio.




    Otro indicio del proceso de globalización en la sabana estacional de Puerto Gaitán, en el departamento de Meta, Colombia, se percibe en la instalación de nuevas áreas sembradas con palma africana, promocionada como palma de aceite y, en otros casos, como palma colombiana. Esta acción ha generado un cambio en el paisaje mediante la introducción de especies fijadoras de nitrógeno que no estaban presentes en la sabana estacional, como el pega pega (Desmodium sp.), el kudzú tropical (Pueraria phaseoloides) y la mucuna. Además, se ha incrementado el aporte de nutrientes como fósforo, potasio y nitrógeno, a través de la aplicación permanente de cal y la distribución de los cultivos entre drenajes que se abastecen de agua durante los tiempos de lluvia (Ángel, 2016).




    Algunos de los efectos del proceso de globalización en curso, tras la llegada de los agronegocios y los procesos extractivos, fueron el encarecimiento de la mano de obra campesina y la falta de interés en regresar a las actividades agrícolas. Estas se han convertido en tareas de tipo familiar y cooperativo, lo que condiciona el uso de la tierra y establece un límite en la apropiación de tierras por parte de los colonos que llegaron en el año 2000 (Rubiela Góngora, 2022). Esta situación es muy diferente a la de los colonos de los años sesenta, quienes acumularon grandes extensiones de tierra, muchas de ellas inactivas (inoficiosas) incluso durante la etapa productiva de los ochenta y vacías después de los noventa. Aunque estos actores aún ejercen su poder, lo hacen desde la distancia.




    La instalación de infraestructuras para la transformación de materiales, como plantas de procesamiento de aceites o alcoholes, ha llevado a una revalorización de la tierra y ha promovido la entrada de nuevos empresarios. Esto ha resultado en el mejoramiento de las vías de comunicación y en el incremento del comercio de insumos necesarios para el funcionamiento de las plantas.




    Castro (2020) considera que, mediante el análisis de la interacción entre el espacio y las temporalidades, es posible examinar el avance de la globalización en los territorios. Además, se puede estudiar cómo la debilidad de las relaciones horizontales en favor de las verticales ha sido fortalecida con la nueva política de uso. Los nuevos instrumentos jurídicos facilitan la normalización del uso de las tierras en la sabana estacional.




    Diagnóstico Regional de la Degradación de Tierras




    La consulta a expertos latinoamericanos permite obtener un diagnóstico detallado de la degradación de las tierras en la región. Este diagnóstico se basa en investigaciones, conocimientos y documentos de apoyo que ayudan a identificar las áreas afectadas y las causas subyacentes de la degradación en distintos países.




    En Argentina, instituciones como el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET) y el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA) han realizado estudios exhaustivos sobre la erosión del suelo, la pérdida de fertilidad y otros factores que contribuyen a la degradación de las tierras. Sus investigaciones proporcionan datos valiosos sobre cómo las prácticas agrícolas y las condiciones ambientales afectan la salud del suelo.




    En Brasil, la Empresa Brasileira de Pesquisa Agropecuária (EMBRAPA) ha llevado a cabo importantes investigaciones enfocadas en la conservación del suelo y el desarrollo de técnicas sostenibles de manejo de la tierra. Sus estudios han abordado problemas como la deforestación, la erosión y la desertificación, ofreciendo soluciones adaptadas a los diversos ecosistemas brasileños.




    Estos hallazgos pueden ser comparados con los resultados obtenidos en Colombia por el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Ambientales (IDEAM) y el Instituto Geográfico Agustín Codazzi (IGAC). Estas instituciones colombianas han desarrollado diagnósticos sobre la degradación del suelo que incluyen mapas de riesgo, evaluaciones de impacto y recomendaciones para políticas públicas orientadas a la conservación y recuperación de tierras degradadas.




    La comparación de los estudios y datos proporcionados por estas instituciones en Argentina, Brasil y Colombia permite identificar patrones comunes y diferencias en los procesos de degradación de tierras a nivel regional. Además, facilita el intercambio de experiencias y la colaboración en la búsqueda de soluciones efectivas para enfrentar este desafío ambiental en América Latina.




    Aspectos importantes a destacar son:




    La degradación de tierras en América Latina es un desafío complejo que requiere una respuesta coordinada y efectiva. La colaboración regional es esencial en este contexto; la interacción entre expertos e instituciones de diferentes países enriquece el entendimiento de la problemática y promueve estrategias más integrales. Al compartir conocimientos y experiencias, los países pueden aprender unos de otros y desarrollar soluciones más eficientes y adaptadas a sus necesidades específicas.




    El papel de las instituciones científicas y técnicas es fundamental. Organismos como el CONICET y el INTA en Argentina, EMBRAPA en Brasil, y el IDEAM y el IGAC en Colombia, son pilares en la generación de conocimiento y en la implementación de prácticas sostenibles. Su investigación proporciona datos importantes sobre el estado de los suelos, las causas de su degradación y las mejores prácticas para su recuperación y conservación.




    Dada la naturaleza multifacética de la degradación de tierras, existe una necesidad imperante de enfoques multidisciplinarios. Este fenómeno no solo afecta al medio ambiente, sino que también tiene implicaciones agrícolas, sociales y económicas. Integrar perspectivas de diferentes disciplinas permite abordar el problema de manera más holística, considerando todos los factores interrelacionados que contribuyen a la degradación del suelo.




    La formulación de políticas públicas basadas en evidencia es nencesaria para enfrentar eficazmente este desafío. Los diagnósticos y estudios científicos deben servir como base para diseñar políticas y programas que aborden la degradación del suelo de manera efectiva. Esto garantiza que las acciones tomadas sean informadas, relevantes y tengan un mayor impacto positivo a largo plazo.




    En suma, la consulta a expertos latinoamericanos y el análisis comparativo de las investigaciones realizadas en países como Argentina, Brasil y Colombia son esenciales para comprender la magnitud y las particularidades de la degradación de tierras en la región, y para desarrollar soluciones colaborativas que promuevan la sostenibilidad y la resiliencia de los ecosistemas terrestres.




    Castro (2020) concluyó que los cultivos de soja, palma africana, caña de azúcar y cacao son los monocultivos que han causado mayor degradación a las tierras de los países latinoamericanos. Estas plantaciones industriales están orientadas hacia procesos extractivos de esencias y la generación de múltiples productos. Por ejemplo, en Argentina, la soja se utiliza en la fabricación de productos cárnicos. Asimismo, estos cultivos proveen materia prima para bebidas azucaradas, alcohol carburante y derivados del aceite, como es el caso de Brasil con la caña de azúcar y la palma africana. En Ecuador, el cacao se emplea como materia prima de exportación para procesos industriales de alta confitería.




    En el ámbito de la gobernanza territorial, se observa una modificación en el discurso oficial, que sostiene que los suelos con numerosas limitaciones para el uso agrícola solo pueden ser aprovechados por grupos económicos que disponen de alta biotecnología, con el objetivo de convertir la altillanura en un polo de desarrollo (Presidencia de Colombia, 2010).




    Se pueden identificar procesos de globalización en el acaparamiento de tierras y en la llegada de comunidades religiosas como los menonitas. Aunque estas comunidades pueden parecer tradicionales o aisladas, traen consigo técnicas mecanizadas y nuevas semillas. Además, mantienen un hermetismo territorial y trabajan únicamente dentro de su propio grupo social (Dourojeanni, 2020).




    Como resultado, se produce la desterritorialización de las comunidades ancestrales, generando una visión periférica del territorio que pasa a ser únicamente un proveedor de materias primas para los países desarrollados. Esto conduce a procesos de degradación de los recursos naturales, reflejando la filosofía del sistema-mundo planteada por Immanuel Wallerstein (2006).




    Degradación Inducida de Tierras en Colombia




    Castro et al. (2023) consideran que las políticas sobre degradación de tierras aplicadas en Colombia están enfocadas principalmente en la elaboración de diagnósticos y prestan poca atención a la prevención. Por esta razón, no existe un control efectivo sobre la degradación de las tierras, lo que permite que las prácticas de manejo no sean vigiladas. En lugar de prevenir, se implementan prácticas de recuperación que resultan social y económicamente más costosas.




    En consecuencia, la gestión ambiental en Colombia no prioriza la identificación y preservación de las tierras frágiles, ni previene la ocurrencia de procesos de degradación causados por la agricultura intensiva en la sabana estacional.




    Estos investigadores propusieron la categoría de “degradación inducida de las tierras” como resultado de esa ausencia de control. Para ello, emplearon variables histórico-geográficas que permitieron superar las soluciones basadas en algoritmos y procesos automatizados, los cuales no consideraban la degradación como algo inherente al ser humano. De este modo, replantearon la degradación de tierras como una categoría que puede ser analizada desde lo voluntario o lo involuntario (Castro et al., 2023).




    La degradación del suelo tradicionalmente se ha explicado a través de sus componentes químicos, físicos y biológicos, aspectos que son fundamentales para el análisis de los resultados. Sin embargo, Castro et al. (2023) proponen el concepto de degradación paradigmática, el cual integra también los enfoques social, económico y político. Esto se debe a que un factor superior que influye en todos estos aspectos es la globalización vigente en los países latinoamericanos. De esta manera, la degradación del suelo no solo se entiende desde una perspectiva ambiental, sino también considerando las dinámicas sociales, económicas y políticas que la impulsan en el contexto actual.




    Basándose en estos planteamientos, se examinó el impacto de la degradación inducida en un contexto local que, a su vez, es relevante a nivel global, ya que resulta de las prácticas agronómicas comúnmente utilizadas durante la cosecha de tubérculos.




    La evolución de las representaciones cartográficas en Brasil ha sido reforzada mediante instrumentos técnicos de gestión que determinan que las áreas de cerrado o sabana natural—términos utilizados en la cartografía global—son adecuadas para cultivos mejorados. En este contexto, se abre la posibilidad de utilizar material transgénico (Brunetto, 2015).




    Para identificar estos compromisos globales, se puede considerar como referencia el informe sobre la degradación de los suelos a nivel nacional, publicado en 2015 por Brasil (EMBRAPA), Argentina (INTA) y Colombia (IDEAM - UDCA). Este documento marcó el inicio de los monitoreos de la degradación del suelo, estableciendo el compromiso de cada país de América Latina de presentar periódicamente informes sobre el avance en la degradación de sus tierras.




    La degradación inducida se analiza desde una perspectiva local, aplicando metodologías desarrolladas específicamente para el territorio en cuestión. En el caso de Colombia y para esta investigación, el análisis comienza a partir de la zonificación morfoclimática propuesta por Agualimpia y Castro (2016).




    Las acciones neoliberales de la globalización tienen un componente político y promueven ideas de progreso en los países de América Latina. Castro et al. (2022b) señalaron que las estrategias de resiliencia en la región buscan optimizar el uso de la tierra. Esto demuestra la importancia de incluir el componente social en estas investigaciones, ya que las decisiones deben tomarse en colaboración con las comunidades locales para identificar y resolver las controversias territoriales que puede generar el modelo de globalización aplicado (Castro et al., 2023)




    Se aplicó una nueva interpretación basada en el concepto de Lal (1997), que propone identificar el punto de inflexión entre lo productivo y lo ambiental. Según esta interpretación, en las zonas de transición entre dos biomas o ecosistemas, existe una línea que marca las tierras con baja resiliencia al cambio de uso. Se sugiere revisar estas áreas para asegurar la continuidad de las políticas de sostenibilidad del suelo.




    Dentro del análisis de la degradación inducida no planificada o involuntaria, Castro et al. (2023) subrayan la importancia de llevar a cabo estudios histórico-culturales que incluyan las historias de vida de los actores territoriales. Este enfoque etnográfico es fundamental, ya que permite comprender, a través de las narrativas personales y las prácticas sociales, las causas subyacentes de la degradación de las tierras. Al integrar las experiencias y perspectivas de las comunidades locales, el análisis etnográfico ofrece una visión más completa y profunda de los factores socioculturales que contribuyen a estos procesos degradativos.




    Además, este enfoque facilita la identificación de dinámicas de poder, tradiciones culturales y cambios sociales que influyen en el manejo y uso de la tierra. Comprender estos elementos es necesario para diseñar intervenciones más efectivas y sostenibles, adaptadas a las realidades y necesidades específicas de cada comunidad. Al considerar tanto los aspectos históricos como los culturales, se pueden desarrollar estrategias que no solo aborden las causas ambientales de la degradación, sino que también promuevan la resiliencia social y económica de las comunidades afectadas.




    La inclusión de estudios histórico-culturales y el análisis etnográfico en la investigación sobre degradación de tierras permite una comprensión integral de los fenómenos, integrando tanto los factores ambientales como los sociales. Esto no solo enriquece el diagnóstico de la problemática, sino que también proporciona una base sólida para la implementación de políticas y prácticas que favorezcan la sostenibilidad y el bienestar de las comunidades locales.




OEBPS/image/img-002.jpg
Extensién (has)

Evolucién de la destinacion de las tierras para la agricultura

(millones de hectareas)
16,00

14,00
12.00

10,00

800
600
a0
w _’—;L\_'\M’
000
19611568 9651987196197 1971573977197 198 1963 563 547199 199 199 1685 987199 2002008 2008 2007 209 201 2012015

Afios
—Argentina —Brasil —Colombla —Paraguay — Mexico





OEBPS/image/img-037.jpg





OEBPS/image/cover.jpg
DIALETICA
EDITORA










OEBPS/image/img-036.jpg
WPl ¥

LoCAUAGON ELASEATE ESTUDD

LEYENDA

Veredss

[ oo
] tosionoon
[,

[






OEBPS/image/img-001.jpg





OEBPS/image/conselho.jpg
CONSELHO EDITORIAL

Alexandre G. M. F. de Moraes Bahia
André Lufs Vieira El6i

Antonino Manuel de Almeida Pereira
Anténio Miguel Simbes Caceiro
Bruno Camilloto Arantes

Bruno de Almeida Oliveira

Bruno Valverde Chahaira

Catarina Raposo Dias Carneiro
Christiane Costa Assis

Cintia Borges Ferreira Leal

Claudia Lambach

Cristiane Wosniak

Eduardo Siqueira Costa Neto

Elias Rocha Gongalves

Evandro Marcelo dos Santos
Everaldo dos Santos Mendes
Fabiani Gai Frantz

Fabiola Paes de Almeida Tarapanoff
Fernando Andacht

Flavia Siqueira Cambraia

Frederico Menezes Breyner
Frederico Perini Muniz

Giuliano Carlo Rainatto

Glaucia Davino

Hernando Urrutia

zabel Rigo Portocarrero

Jamil Alexandre Ayach Anache
Jean George Farias do Nascimento
Jorge Douglas Price

Jorge Manuel Neves Carrega
José Carlos Trinca Zanetti

Jose Luiz Quadros de Magalhaes
Josiel de Alencar Guedes
Juvencio Borges Silva

Konradin Metze

Laura Dutrade Abreu

Leonardo Avelar Guimaraes
Lidiane Mauricio dos Reis

Ligia Barroso Fabri

20

DIALETICA

EDITORA

Livia Malacarne Pinheiro Rosalem
Luciana Molina Queiroz

Luiz Carlos de Souza Auricchio

Luiz Gustavo Vilela

Manuela Penafria

Marcelo Campos Galuppo

Marco Aurélio Nascimento Amado
Marcos André Moura Dias

Marcos Antonio Tedeschi

Marcos Pereira dos Santos

Marcos Vinicio Chein Feres

Maria Walkiria de Faro C Guedes Cabral
Marilene Gomes Duraes

Mateus de Moura Ferreira

Mauro Alejandro Baptista y Vedia Sarubbo
Milena de Cassia Rocha

Mirian Tavares
Mortimer N.S. Sellers
Nigela Rodrigues Carvalho
Paula Ferreira Franco

Pilar Coutinho

Rafael Alem Mello Ferreira
Rafael Vieira Figueiredo Sapucaia
Raphael Silva Rodrigues

Rayane Aratijo

Regilson Maciel Borges

Régis Willyan da Silva Andrade
Renata Furtado de Barros
Renildo Rossi Junior

Rita de Cassia Padula Alves Vieira
Robson Jorge de Aratjo

Rogério Luiz Nery da Silva
Romeu Paulo Martins Silva

Ronaldo de Oliveira Batista
Susana Costa

Sylvana Lima Teixeira
Vanessa Pelerigo

Vitor Amaral Medrado
Wagner de Jesus Pinto





OEBPS/image/credito.jpg
Todos los derechos reservados. En ningtin lugar
de esta edicion puede ser utilizado o reproducido -
en cualquier medio o forma, ya sea mecdnica o
electrénica, fotocopiadora, grabacion, etc. - ni
apropiado o almacenado en un sistema de base
de datos, sin la autorizacion expresa del editor.

Copyright © 2025 by Editora Dialética Ltda.

Copyright © 2025 by Carlos Enrique Castro Méndez.

EQUIPO EDITORIAL

Editores

Profa. Dra. Milena de Céssia de Rocha
Prof. Dr. Rafael Alem Mello Ferreira
Prof. Dr. Tiago Aroeira

Prof. Dr. Vitor Amaral Medrado

Coordinador Editorial
Kariny Martins
Productor Editorial
Julia Noffs

Control de Calidad
Maria Laura Rosa
Portada

Larissa Brito

Disefio

Mariana Reis

nl

DIALETICA

EDITORA

n /editoradialetica
@editoradialetica

www.editoradialetica.com

Preparacién del Texto
Miguel Sanches

Revisién

Responsabilidad del autor

Asistente de Bibliotecaria
Lafs Silva Cordeiro

Asistentes Editoriales
Agatha Tomassoni Santos
Ludmila Azevedo Pena
Pasantes

Beatriz Mattos

Rayane de Souza Tavares

- Conversién a ePub: Cumbuca Studio

Datos Internacionales de Catalogacién en la Publicacién (CIP)

M538h  Méndez, Carlos Enrique Castro.

La Huella Del Arado : susceptibilidad a la degradacién en las sabanas de
Colombia, Argentinay Brasil [libro electrénico] / Carlos Enrique Castro
Méndez. - Sdo Paulo : Editora Dialética, 2025.

100 p.

Bibliograffa.
ISBN 978-65-270-5853-3
1. Degradacion de tierras. 2. Agricultura intensiva. 3. Conflictos

territoriales. I. Titulo.

CDD-333.72

Mariana Brand3o Silva - Bibliotecaria - CRB -1/3150





OEBPS/image/rosto.jpg
|

DIALETICA






OEBPS/image/falso-rosto.jpg
LA HUELLA DEL ARADO:
SUSCEPTIBILIDAD A LA
DEGRADACION EN LAS
SABANAS DE COLOMBIA,
ARGENTINA Y BRASIL








OEBPS/image/img-003.jpg
Clima Artico o
Clima Polar

Tundss
Clima
Subértico

Clima
Templado

Clima
Tropical











